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		Los más conspicuos cantores de la Naturaleza son: el Sr. Obispo de Veracruz, Dr. Joaquín Arcadio Pagaza; Manuel José Othón y Juan B. Delgado. La afinación artística de los sentidos de éste le permite no sólo comprender y admirar la belleza, sino también trasmitirla al exterior, envuelta en las galas de su visión interna y comunicarla a los demás como rica dádiva sacada del regio tesoro de sus emociones. Esa preciosa facultad de ver y de pintar, resalta a cada paso en sus poesías.

      
		JOSÉ LÓPEZ PORTILLO Y ROJAS.


		 

      
		El Sr. Delgado no es uno de esos micrografistas que se preocupan por describir los ardores de la siesta mientras su alma permanece más helada que un carámbano; ama a la Naturaleza, la estudia, la comprende y sabe sorprenderla en los momentos en que se entrega al observador que la busca con verdadero y hondo cariño.

      
		V. SALADO ÁLVAREZ.


		 

      
		La «NATURA» de don Juan B. Delgado es una mañana tropical. Hay ahí horizontes incendiados por las magnificencias de nuestro Sol; los gigantes trémolos de nuestras selvas, sacudidas por el viento, han dejado su sonoridad solemne en esos versos.

      
		JOSÉ JUAN TABLADA.


		 

      
		En el género bucólico, del cual el más genuino representante es Manuel José Othón, se han distinguido mucho dos Obispos mexicanos, Árcades y Académicos correspondientes de la Española: D. Ignacio Montes de Oca y D. Joaquín Arcadio Pagaza. Un poeta, también Árcade y Académico, ha seguido con éxito notable las huellas de Othón: Juan B. Delgado.

      
		LUIS G. URBINA.


		 

      
		Juan B. Delgado, a pesar de ser un gramático implacable y un tenaz dogmatista, rebosa inspiración y pasma el ver cómo corre alígera una pluma tan geométrica, cortada por la cruel tijera de la Regla.

      
		Es el victorioso representante de la forma clásica española. Ostentan sus octosílabos la sonoridad disciplinada y fúlgida de Calderón de la Barca, y sus endecasílabos presumen, nítidos, encarrujados y altivos, la hidalga pompa de una gorguera hispana de los buenos tiempos de Lope de Vega.

      
		HERIBERTO FRÍAS.


		 

      
		... Y si he mencionado la sinceridad de su obra, es porque yo la considero condición absoluta de un verdadero artista que sabe poner en lo que crea la nota de su espíritu y el sello inconfundible de su visión interior. Sin ello, la obra de arte se reduce a un simple juego de pirotecnia mental muy otro de la luz más o menos deslumbrante, pero eterna, que es la obra divina del poeta.

      
		El Sr. Delgado no solamente es un poeta sincero y noble, sino que ha dado constantes pruebas de una gran probidad literaria. Él trabaja pacientemente, pule a conciencia sus obras, labora por una lengua pura, sonora y limpia; es casi un tradicional en materia de forma; pero lucha por lo perfecto y lo impecable y logra dejar sus versos acuciosamente trabajados, como por mano de orfebre.

      
		ENRIQUE GONZÁLEZ MARTÍNEZ.


		 

      
		Juan B. Delgado, parnasiano entusiasta, ha seguido estos ritos y en las páginas brevísimas de su «Poema de los Árboles» muestra, junto a la gallardía de su ardiente inspiración, la fabulosa riqueza del estilo, que nada pidió a las lenguas extranjeras, sino que supo desentrañar de los manantiales frescos y aromosos del idioma castellano.

      
		ARTURO R. DE CARRICARTE.


		 

      
		La sinceridad de Delgado está en sus obras. Y esa sinceridad bien vale de mi parte el más cumplido y entusiástico elogio.

      
		JOSÉ SANTOS CHOCANO.


		 

      
		Si el «Poema de los Árboles,» del mexicano don Juan B. Delgado, es de una serenidad parnasiana; si las «Rápidas,» del cubano don Rafael Pérez Ca bello, ostentan una sencillez amable, etc., etc., es porque todos estos poetas tienen la sinceridad, la emoción y la frescura de un sano espíritu.

      
		MANUEL UGARTE.


		 

      
		Tengo sobre mi mesa una bella colección de sonetos: «Nicaragua,» por Juan B. Delgado. Pláceme ver que mi tierra natal haya inspirado tan lindos versos a un poeta mexicano. Aunque algunas veces no canta el ruiseñor dentro de las catorce rejas de la jaula, confieso que ésta es de oro y que ha sido labrada con arte.

      
		RUBÉN DARÍO.
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